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Desínsectacíón y Desratízacíón 
ESTUDIO CRÍTICO DE SUS PROCEDIMIENTOS 

POR EL 

Dr. LUJS CLARAMUNT Y FUREST 
Director de los Servicios Municipales de Desinfección de Barcelona (1) 

( Continuación) 

CIANOGENERA.TRIZ <GGRIMA>> {1) 

En España se emplea para desinsectizar 
grandes espacios, en aplicaciones sanitarias de 
tierra y de mar, y también para la agricultura, 
la Cianogeneratriz ccGRIMAn. Este es un 
aparato ideado por el ingeniero agrónomo es-
vañol D. Constantino Grima Tal,ens, quien, 
ayudado por una admirable fuerza de voluntad 
viene luchando, desde hace diez años, para 
propagar en nuestro país la desinsectación y 
la desratización, por medio del acido cianhí-
drico, en las practicas agrícolas primeramente, 
y en las sanitarias, después. 

La Cianogeneratriz ccGRIMAn esta compues-
ta por un cuerpo cilíndrico, de hierro, de unos 
So cm. de altura por 70 cm. de diametro apro-
ximadamente. La divide en dos camaras o 
compiutimentos iguales un diafragma, tam-
bién de hierro, y esta forrado inte1;ormente, 
todo el aparato y todos los órganos principa-
les, por una plancha de plomo, con aleación 

(1) En el extranjero, Ja cianogeneralriz de que "amos " 
bablar, es atribtúda equivocadamente, al Dr. Souto BeaVlS 
Este error debe acbarcarse, tal vez, al hecbo de hab"'" :O:'a· 
do el nombre de dicho doctor como miembro de la Coto1S16n 
oficial que en el puerto de Vígo practicó exp!!riencias eu 
I92I, con la Ciallogeneratriz Grima. Las conclusiones de 
dicba Contisión que la formaban, ademas del J?r. Souto, 
los Doctores Mestre y · Uruñuela, todos de la Sarudad '!Xte-
rior, coincidieron en su dictamen con las Qlle 
sobre el Acido cianhidrico hace el Dr. Lutrario, de ltalia, tn 
d <Office International d'Hygiene publique• en r920. 

de antimonio, de unos tres milímetros de grue-
so, soldada autogénicamente. El comparti-
mento superior tiene, en su cubierta, un agu-
jero para llenarlo, cerrado con tapón de rosca 
y esta atravesado, en el extremo de uno de 

· sus diametros, por un tubo que comunica con 
el compartimento inferior y sirve para verter 
en éste el acido sulfúrica. 

También lo esta en su centro, por otro tubo 
de escaso di:ímetro, por dentro del que se mue-
-;,e una variUa de hierro que comunica con el 
fondo de la camara inferior y sirve para abrir 
una valvula que da paso hacia fuera a los re-
siduos de la reacción. La camara superior sir-
ve de depósito la solución de cianuro sódico 
alcalinizada, que el Sr. Grima ha designado 
con el nombre comercial de prusígcno (genera-
àor de acido prúsico). Este liquido se haUa 
bajo la acción de un pequeño compresor, que 
lo inyecta a una probeta g raduada, de unos 
750 c.c. de capacidad, cuya probeta comunica 
vor su base con la camara inferior por medio 
dt: otro tubo de forma acodada. En este tubo 
hay una llave para cerrar, a voluntad, la pro-
beta. 

La reacción se verifica en la camara inferior 
} el acido cianhídrica producido sale por la 
cubierta del aparato, a través de un tubo de 
tres centímetros de diametro y es conducido 
al local que se haya de desjnsectizar mediante 

--(-!)- Es te trabajo es parle de u nas conferencias profesadas •por el autor en Jas sesiones celebra das po r la Real Academia de Higiene 
de Cataluña en los dias 11 y 17 de mayo y I de junio de 1928. 
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una manguera de goma, del mismo diametro, 
cuya manguera termina en un grifo, en forma 
cle pala y así se puede introducir por debajo 
de todas las puertas, sin necesidad de perfo-
rarlas. El acido cianhídrica naciente atraviesa 
un recipiente lleno de trozos de carbonato de 
<.:al (marmol) doncle deja las trazas de acido 
sulfúrico que haya podido arrastrar. 

El aparato no contiene dispositiva alguno 
para absorber el vapor de agua que se haya 
producido en la reacci ón. Esta falta puede oca-
sionar pérdidas de acido cianbídrico por dilu-
ci ón de éste en el ag ua procedente de dicho 
•apor. 

Para hacer funcionar el aparato se vierte una 
cantidad de acido sulfúrico en la camara infe-
rior representada por la mitad, en volumen, 
del prusígeno que se tenga que ernplear, se-
gún un cuadro de dosis que se facilita con el 
aparato. Después se hace actuar el inyector del 
prusígeno basta que, de éste, haya pasado a la 
probeta graduada la cantidad necesaria para la 
operación. La reacción empieza en el momen-
ío mismo en que se abre la llave situada en la 
base de la probeta que vierte el prusígeno a la 
camara inferior, clonde ya se encuentra el aci-
è.o sufúrico, al que le ba sido añadida de ante-
mano una cantidad de agua expresada en el 
cuadro de dosis antes mencionado, por la mi-
tad, en volumen, del acido snlfúrico empleado . 

El aparato que acabamos de describir, que 
es el gran modelo de Cianogeneratriz para las 
desinsectaciones industriales én locales de tie-
rra y de mar, puede ir montado sobre una ca-
mioneta automóvil como los sulfuraclores Clay-
ton, Vasaco, etc. ,En este caso, el recipiente 
que contiene los pedazos de marmol esta si-
luado debajo p.el piso de la camioneta. 

Para las operaciones en los puertos, tiene, 
el Sr. Grima, instalados sus a para tos sobre 
lanchas automóviles. 

La cualidad primordial de esas Cianogenera-
trices es la de que producen el 
co a la vista de los operadores, o sea fnera de 
los locales que se bayan de desinsectizar o des-
ratizar. De esta manera la marcha de una ope-
ración esta supeditada, en absoluta, al opera-
dor inteligente, al revés de lo que ocurre con 
los aparatos que generau el acido cianhidrico 
5ituados dentro de los locales que se estén tra-
tando. 

REVISTA DE LOS SERVICIOS SANITARIOS 

Trabajando con los aparatos GRIMA se pue-
de asegurar que, como no ocurra un accidente 
fortuito, no puede correr el menor peligro la 
vida de los operadores. 

A propósito accidentes fortuitos debemos 
mencionar uno que ocurrió, a primeros de ju-
nio del año 1927, al desratizar el trasatlantico 
,.Infanta Isabel de Borbón », anclado en el 
puerto de Barcelona. Como no es posible tener 
una manguera de goma de un solo tramo, cuan-
do se necesita una tuberia muy larga, se unen 
uno o mas trozos por medio de djustes a pre-
5ÏÓn que cien·en herméticamente toda comuni-
cación del gas con el exterior. Al practicar la 
operación aludida, se salió el gas con su enor-
me tensión por uno de dichos ajustes y al clar-
se cuenta de ello uno de los operarios de la 
Sanidad Marítima, se echó encima de la man- . 
guera con la intención loable de reajustar la 

de los dos cabos; pero antes de lograr-
lu quedó envuelto en la letal atmósfera del aci-
do prúsico y murió en el acto Este desgracia-
do operario se llamaba Ginés Moreno Garcia, 
de 42 años, y vivía en la calle de Villajoyosa, 
núm. 38, 4. 0

, 2.", de la Barceloneta. -En la pa-
peleta de defunción, que es la número 714, del 
] uzgado Municipal de la Barceloneta, consta 
que la causa de su mueTte fué la inhalación de 
acido cianhídrica I y lleva la fecha de 4 de ju-
nio de 1927. 

Este accidente no señala novedad alguna en 
la practica negra de la ciarihidrización, toda 
vez que en todos los países han sido señala-
dos accidentes moti:ales debidos al ernpleo de 
este veneno tan activo y casi sin antídoto, ocu-
rridos "lll practicar operaciones, a pesar de co-
nocer perfectamente su oficio los operadores. 

En AJ.emania, solamente, han sido registra-
dos por Lehmann, treinta y cuatro qccidentes 
mortales por el acido cianhídrica desde no-
viembre de 1917 a abril de 1920. 

Nada bay tan demostrativa como los hechos 
que provocarnos voluntariamente o los que se 
producen contra nuestra voluntad y este, del 
puerto de Barcelona, nos enseña que, para evi• 
tar la repetición del caso que acabamos de re-
latar, le falta, a la Cianogeneratriz G'.RIMA, 
una llave o grifo que debería estar sitl,lado an-
tes de la unión del primer tramo de la man-
guera con el aparato generador a fin de poder 
cortar, instanb:ineamente, la salida del gas cian-
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hídrica. Este, al encontrar cerrado el paso, se 
acumularía dentro del generador y, por enfria-
miento, se condensaria pasando del estada ga-
seoso al líquida y así daria tiempo para que el 
desperfecto pudiera ser reparada sin peligro 
para los. obreros. Este dispositiva convendria 
especialmente, para las operaciones en tierra: 

En las Ciauogeueratri.ces para usos marinos·, 
que suelen estar instaladas en una lancha el 
grifo de que acabamos de hacer mención 
diera tener dos pasos : uno de éstos daria sa-
lida al gas eu la dirección del barco y el otro 
eu la del mar, doude estaría sumergido el tubo 
correspoudieute. Al producirse un accidente 
bastaría con girar la llave del grifo y el gas 
letal seguiria, instantaneamente, la dirección 
hacia las aguas, donde quedaria diluído. 

Uno y otro dispositiva se los brindamos, 
gTaciosameute, al Sr. Grima, a condición de 
que no pida de ell os patente (I). 

_ PROCEDIJUIENTO GRIJ\lA 

Con los aparatos GRIMA se puede saber, 
todo momento, la cantidad exacta de acido 

cianhídrica producido, gracias a una tabla eu 
la que se pueden leer las cantidades de prusf-
geno y de acido sulfúrica que se hayan de in-
troducir para desinsectar un local de una capa-
cidad determinada en metros cúbicos. Así, se-
gún dicha tabla, para un local de 20 metros 
cúbicos, se necesitarían: 200 c.c. de prusíge-
no y IOO c.c. de acido sulfúrica a 66° Beaumé. 

Estas medidas con·esponden a la dosificación 
débil1 que es la que consta en la pt;mera co-
lumna de dicha tabla, y equivalen a 2,75 gra-
mos de acido cianhídrica por cada metro cú-

de local gue se va a cianhidrizar, o sea, 
por cada IO c.c. del prusígeno empleada. 

Por lo tan to : I c.c. del prusígeno del señor 
Grima proporciona o,275 grs. de acido cianhí-
éírico y, para P.roducirlo, se necesitan o'so gra-
mos de cianuro sódico, teniendo en cuenta 
que, cada gramo de esta sal, produce 0,55 gra-
mos de acido cianhídrica. 

Luego, roo c.c. de p·rusígeno contienen so 
gramos de cianúro sódico y una cantidad de 

(1) Recientemente, Grima, ha fabricada un nue\'0 mo-
delo de cianogeneratriz en la que ha tenido en coeula s-
tas indicaciones. 
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ctra substancia alcalina que el autor guarda 
en secreto. 

Con la Cianogeneratriz <CGRIMA>l va unida 
el método de este autor. El acido cianhídrica 
se genera por la actuación del acido sulfúrica 
a 66° Beaumé, sobre un producto especial que 
él Sr. Grima expende con el nombre comercial 
de prusígeno. He aquí los términos en que lo 
r-resenta. 

<CEsta prepar:'!ción indefinidamente estable, 
es una solucióu acuosa, alcalina, de cianuro 
sódico, perfectameute dosificada y que al ser 
atacada por el acido sulfúrica, da lugar a una 
intensa reacción exotérmica que es causa de 
que el gas se produzca a una temperatura su-
perior a 90° centígrados. '' 

Como resultados practicos de esta prepara-
ción, cree el autor couseguir los siguientes : 

c<I. 0 Desaparece totalmente el peligro que 
supone el manipular con el cianuro para el 
¡Jrevio pesaje y su colocación en el aparato ge-
neradorll. 

'' 2. o Por ser el prusígeno de un·a estabilidad 
indefinida no puede dar lugar, como ocurre 
con el cianuro sólido, a desprendimientos es-
vontaneos de acido cianhídrica por actuación 
sobre aquel del acido carbónico 

'' 3. o Por tener el prusígeno una dosificación 
exacta, como antes se dijo, y una conservación 
mdefinida, siempre produce en su reacción con 
el acido sulfúrica la cantidad exacta de acido 
cianhídrica que previamente se haya calculada, 
ún que pueda quedar ni una partícula de cia-
lluro sódico sin descomponer>J . 

''4·° Como consecuencia de lo que acaba-
mos de exponer, no pueden tener lugar nue-
vas producciones de acido cianhídrica al ver-
ter los residuos, ya que la reacción primiti-
va es siempre totalmente completa>J. 

>J5. 0 La composición del prusígeno, como 
antes hemos clicho, da lugar a que al ser ataca-
do por acido sulfúrica se produzca una violen-
ta reacción exotérmica, que es causa de que 
el gas cianhídrica se genere a una temperatura 
superior a go0 centígrados, con lo cual se evi-
tau de modo absoluta las condensaciones y las 
retenciones por elementos coloides.>J... c<esos 
clos temibles feuómenos, tan interesantes y tan 
poco teniclo en cuenta por los manipuladores 
inconscientes, y a los que hay que daries toda 
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la alta importancia que ti enen y dedicaries to-
da la "gran atención que se merecen>J. 

egún el Sr. Grima, la explicación de eUo 
t!S consecuencia de lo siguiente: 

«El poder difusivo del gas cianhíclrico esta 
en razón directa de la temperatura de su pro-
ducción ; en cambio, el poder de retención que 
scbre él ejercen los coloides esta en 
razón inversa de la misma temperatura. E l gas 
obten ido por este procedimiento tiene, al salir 
del aparato productor, una témperatura supe-
rior a goo centígrades suficiente para conseguir 
que, independientemente de la tempratura ex-
terior, Uegue a la atmósfera con la energía tér-
mica necesaria para tener la elasticidad y el po-
der difusivo su:ficiente para poder repartirse de 
modo uniforme en el ambiente y para que sus 
partículas, finamente atomizadas, f,le puedan 
diseminar de modo equidistante ; y en esta si-
tuaçión de estabilidad; y cuando el gas comien-
za a perder temperatura se encuentra ya sin 
formar una masa única y, por tanto, en condi-
ciones físicas que le impiden volver a reunirse 
imposibilitando así su condensaci6n.JJ 

* * * 
Una de las cualidades esped:ficas del acido 

cianhídlico es la de condensarse al contacto de 
ios cuerpos cuya temperatura esté por debajo 
de + 26,5° centígrades, y esta cualidad, que 
forma parte del genio o caracter de este acido, 
ya se mani:fiesta en el acto de generarse, según 
la reacción clasica- 2 (CNNa) + SO., Hz = 
S04 Na2 + 2 (CNH)- sobre los pedazos de 
ntfmnol colocados en el primer decímetro del 
tubo de conducción junto mismo pico de la 
retorta, que es el punto donde es mas elevada 
Ja temperatura de su vapor. Y esta cualidad 
no la puede perder por el hecho de generarlo 
a mayor temperatura ni por la adición de un 
cuerpo alcalino que, por otra parte, no es ne-
cesalio para la obtención del acido cianhídrico. 

Este acido nace gas y en esta forma física 
:,e mantendría eternamente si la temperatura 
Drnbiente fuese igual o superior a la que le es 
necesaria para poder permanecer en dicbo es-
t¡,do .' Pero como no es así, veríamos, si lo con-
clujésemos al nacer, a una esfera de cristal, co-
mo se iria condensando en diminutas gotitas, 
cuando, por enfriamiento, la temperatura en 
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el interior de la esfera, traspasase en línea des-
cend nte la temperatw-a de + 26,5°, que es la 
dE> su ebullición. Y si, aun, la temperatura des-
cendie e mas, observaríamos córno iría desapa-
reciendo la nubecilla formada por el gas acido 
cianhíclrico denh·o de aquella esfera, basta que-
clar completamente extinguicla, por haberse con-
èlensado en gotas climinutas, transparentes y 
claras como agua purísima, y las veríamos reu-
r;idas en el punto mas declive de dicba esfera. 
y si aun la temperatura bajase mas, presencia-
ríamos el fenómeno de congelarse o de solidi-
ficarse en el momento misrno en que la tempe-
ratura llegase a - 15° centígrades. Y estos fe-
nómenos físicos ocunirían de la misma manera 
si el acido cianhídrico bubiese alcanzado, al 
entrar en la esfera, la teml eratura de + 50°; 
como la de + 100°, 'corno la de + 150°, cum-
pliendo con ello la ley fatal a que estan someti-
dos todos los gases, como la cumple también el 
vapor de agua cuando se condensa o toma la 
forma líquida por debajo de + 100°, punto de 

ebullición, o se solidifica o biela a 0°, punto 
de su congelación, sea cual fuere la tempera-
tura que baya logrado su vapor, ya la de + 
100° del vapor fl.uente, oJa de + 200° del vapor 
recalentado. 

Estas consideraciones inclinau nuestro ani-
mo a no poder aceptar la conclusión quinta del 
Sr. Grima, ni las razones en que la apoya, 
para afirmar ccque las condensaciones y las re-
tenciones son evitadas de modo absoluta por el 
l:ecbo de generar el acido cianhídrico a la tem-
peratura de + go0 JJ. 

Creemos que la cualidad preeminente que el 
prusígeno ela al acido cianhídrÍco generado por 
este procedimiento sobre el producido por 
otros métodos, cual es la de concederle este in-
tenso poder de difusión, no debe ser exagera-
da, pues no conviene olvidar que el acido prú-
sico, en su función clesinsectizadora, esta con-
finado, siempre, en locales cerraclos que se ha-
llau sujetos a las influencias atmosféricas y 
que, por lo mismo, pueden éstas enfriar y en-
frían, con seguridad, las paredes de dichos re-
cintos y, en consecuencia, pueden ocasionar y 
ocasionau, algunas veces, condensaciones y re-
tenciones a pesar de la elevada temperatura 
concedida al gas cianhíclrco por la reacción del 
pmsígeno sobre el acido sulfúrico. 

En enanto a las otras conclusiones que de-
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terminan, de una manera precisa y clara, las 
demas cualidades del prusígeno, seríamos in-
justos si no manifestasemos que nos merecen 
Ja mas incondicional aceptación. 

Respecto de este punto capital de la no con-
àensación del acido cianhídrico, que no de-
muestra experimentalmente el señor Grima, no 
podemos prescindir de dejarlo aclarado; y a 
fuer de devotos fervientes del método experi-
mental en ciencias biológicas, a cuya practica 
hemos dedicado los mejores años de nuestra 
juventud en el Laboratorio Microbiológico Mu-
nicipal de Barcelona, hemos querido saber ex-
perimentalmente, si existe o no un acido cian-
hídric.:> que por la circunstancia de ser genera-
do a una temperatura mayor que la que se ori-
gina en la reacción del método clasico, deje de 
tener la propiedad de condensarse. A este fiu 
hemos rog a do al Dr. D. Amadeo Rifé, Director 
de la Sección Química del Laboratorio Muni-
cipal de Barcelona, que tuviese la bondad de 
hacer un experimento generando acido cianhí-
drico con el prusígeno, del Sr. Grima, en las 
proporciones que de éste, de acido sulfúrico y 
de agua se determinau en el folleto de dicbo 
señor. Deferente, el Dr. Rifé, lo ha realizado 
el día r6 de mayo de 1928. 

El resultado ha sido recoger una cantidad de 
acido cianbídrico, condensación del que se es-
taba generando en forma de vapor, cuya con-
densación ha empezado a ser vista por el doc-
tor Rifé, de una manera bien manifiesta, cuan-
do el termómetro ha señalado + r8" y ha se-
guido una marcha creciente la visibilidad de 
de la condensación a medida que la tempera-
tura ha ido decreciendo. Al llegar a + 5° se ba 
dado por tenninado el experimento y se han 
podido recoger UllOS IO CC. de acido cianhídri-
CO liquido o condensado. · 

pudiéndole caber dudas al sanitario, res-
pecto de la propiedad que tiene el acido cian-
l:ídrico de condensarse sobre los cuerpos cuya 
temperatura sea inferior a + r8° debe estar pre-
venido de los peligros que puedan acarrear di-
cbas condensaciones a las personas que entren 
o rehabitar los locales después de baber prac-
ticado en e llos una cianhidrización. Y a sa be-
mos que el peligro de las condensaciones, esta 
en la nueva vaporización del acido cianhídrico 
por el aumento de la temperatura, sea la gene-
ral de la habitación tratada o la parcial de las 
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ropas de la cama al acostarse confiadamente 
en ella una persona ignorante del peligro mor-
tal que corre. 

El sanitario sorteara estos peligros ventilan-
do ampliamente la liabitación, ayudado, a ser 
posible, de la calefacción de la rnisma, para 
que se gaseifique y desaparezca mas rapida-
mente el veneno; de la misma manera que va-
porizamos el agua de la ropa búmeda, cuando 
b colgamos al aire libre o la sometemos a la 
acción de una corriente de aire caliente, en los 
secaderos mecanicos . 

Respecto de las retenciones de gas que, se-
gún el Sr. Grima, tienen lugar sobre los ele-
mentos que él denomina coloides (r), conside-
rando como a tales, los colchones, almohadas, 
mantas, tapicerías, etc ., suponemos que se de-
be referir al fenómeno de la adso·rci6n que no 
.:s otro que el de la adherencia de un cuerpo 
cuyas moléculas tengan gran movimiento, co-
mo los gases o los líquidos, sobre otro cuerpo 
sólido. En el caso del acido cianhídrico puede 
haber adsorci6n de éste sobre las paredes y ob-
Jetos de la sala que sé esté cianhidrizando ; pe-
ro ello puede ocurrir tanto si se genera el aci-
do por el procedimiento del Sr. Grima, como 
por los demas métodos de obtención . 

La ventilación operada ampliamente, sola o 
ayudada de la calefacción, desalojara de las 
paredes y de los objetos el gas cianhídrico re-
tenido por adsorci6n y así se evitaran los peli-
gros que esta retención pudiera acarrear al po-
uerse nuevamente en circulación el acido prú-
sico. 

NEUTRAUZACION DE'L 
ACIDO CIA.NHIDRICO : : 

Cuando no se puede contar con una ventila-
ción enérgica, se neutraliza el acido cianhídri-
co gaseoso por el gas formaldehido, según el 
método preconizado por el Dr. Martínez Roca, 
Catedratico de Química de la Escuela Central 
de Ingenieros Industriales, con el nombre de 
alolhidrizaci6n. Este autor ba desechado el 
empleo de los cuerpos basicos, tales como el 

(I ) Coloide-m. Substancia no cristalizable o que crista-
liza con g ran dificul tad y que en disolución se difunde C"n 
cxtraordinaria lentitud.--5ubstancia gelatinosa q ue resulta de 
la degeneración 
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amoniaco, que engendrau cianuros tóxicos y 
se ha fi.jado de predilección en los aldehidos, 
los cuales, reaccionando sobre el acido cianhí-
cirico, dau nacimiento a nitrilos alcohólicos, 
que el vapor de agua transforma en sales amo-
niacales inofensivas. 

Por ser de empleo corriente en la practica 
de las desinfecciones, el Dr. Martínez Roca ha 
escogido el formaldehido, i].Ue es el mas simple 
de los aldehidos. Para ello emplea una canti-
dad de formol comercial al 40 por roo de con-
centración, que sea el doble, en peso, de la do-

de cianuro sódico que se ha transformada 
en acido cianhídrica durante la operación prin-
cipal; o sea ro gramos de formol por cada 5 
gramos de cianuro sódico. La vaporización del 
fonnaldehído se hace desde fuera de la habita-
ción, utilizando para ello cualquiera de los apa-
ratos formógenos conocidos (Oton, Torrens, 
etcétera etc.). El tiempo de contacto de los va-
pores formol con los dd acido cianhídrica 
variara desde 15 minu.tos a una hora y media, 
según sean las dimensiones de la sala desinsec-
tada y el que esté menos o mas ocupada por 
substancias porosas, especialmente colchones, 
almohadas, mantas de lana, etc. Este tiempo 
de contacto se empezara a contar desde que la 
operación de desprender el formaldehido esté 
terminada. Entonces se practicara una deteni-
da ventilación, que sera perfecta cuando no se 
perciba el desagradable y sofocante olor de los 
vapores de formol. Gracias a este olor vendre-
mos en conocimiento de si. hc.n quedada o no · 
]_.Jerfectamente ventilados, tanta los locales co-
mo los objetos en elias contenidos, debiéndose 
continuar la aereación en enanto se perciba la 
menor traza de olor a formaldehido . 

Los residuos contenidos eu el generador de 
formol, seran neutraliza-dos con lechada de cal. 

La neutralización de que hablamos esta re-
gulada por la Real Orden de 31 de julio de 
1922, por la que se dispone que la neutraliza-
ción o alolhidrización del acido cianhídrica de-
bera practicarse por tma mezcla que formula 
dicha R. O. del siguiente modo: 

Formalina al 40 por roo 

Acetona corrien te . . . . . . 

6 par_tes 

4 . )) 

' Alcohol · desi:ütturalizadç a go0
·. 3 

Agua común... . . . . .... : : :· 9 

)) 

)) 
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La vaporización se practica tal como hemos 
dicho anteriormente, por media de un formó-
g-erro corriente desde fuera de la habitación. 

Las pulverizaciones con esta mezcla se debe-
ran practicar a razón de 5 c.c. por metro cua-
drado de local, por media de un pulverizador 
corrien te (Vermorel, etc.). 

l\IODIFICACIONES EN EL PROCE· 
DIJUIEN'l'O «GRilUA» 

La alolhidrización forma parte del <<Proce" 
dimiento Griman de cianhidrización. Tanta es 
así que este autor tiene patentada la fórmula 
de los uAlolhidros Trinitasn como neutralizan-
tes y absorbentes del acido cianhídrico (1). 

Hasta hace poco ha siclo Grima, el mas en-
tusiasta propagador de la alolhidrización cuyo 
empleo, ha dicho en sus publicaciones, «pro-
»duce la transformación dt una atmósfera 
»cianhídrica altamente tóxica, que en un mi-
nnuto mata un cobaya, en ctra total y abso-
>>lutamente inócna que permite la . estancia 
>>en ella durante veinticnatro horas a un ani-
>>mal testigo, sin que éste presente el mas mí-
>>nimo trastorno y sin que tenga que realizarse 
>>ninguna clase de ventilaci6n en el local: 

nLa alolhidrización en la practica de las 
. ncianhidrizaciones hizo que éstas se pudiesen 

>> llevar a cabo con absoluta segmidad y sin 
nninguna especie de peligros en toda clase de 

por defi.cientes que fuesen sus me-
elias de .ventilación.n 

Estas afi.rmaciones tan terminantes y tan ro-
tundas hechas por un .hombre de la seriedad 
de Grima, que tiene, ademas, en su favor, una 
practica de mas de cliez años, llevau al ani-
mo del lector una tranquilidad tan consolado-
ra con respecto a la inoèuidad ulterior de las 
cianhidrizaciones, qne invita a ejecutarlas sin 
el mas insignifi.cante temor . 

Pero no debían ser hijas dichas afi.rmacio-
nes, de una convicción muy arraigada, por 
enanto ha bastada nna orden ministerial que 
obliga a practicar la desinsectación de los lo-

(I) Ya comprendera el lector que no puede ser 
de patente la fórmula oficial que hemos dado a conocer en 
el capitulo anterior. 
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cales de estancia y reunión públicas (r), <<pa-
»ra hacerle intensificar, a Grima, los trabajos 
nde investigación científica que de modo per-
nmanente realiza, encaminados a conseguir 
>>perfeccionar el procedimieuto y lograr o tro 
>> medio de neutralización que uniese a la ab-
»soluta seguridad y eficacia la tmíxima senci-
»llez en su aplicación, ya que la alolhidrización 
»resulta, algunas veces, en la practica, entre-
ntenida y complicada, sobre todo cuando se 
ntrata de locales de gran capacidad. Se com-
nprendera la necesidad imprescindible de ello, 
>l COn sólo enunciar lo delicado, peligroso y eu-
»tretenido que seda la practica de cianhidri-
»zaciones en fondas, hoteles, casas de hués-
» pede,s, etc.; en donde se han de realizar ope-
nraci0nes 1 arciales . en departamentos conti-
»guos a otros habitados y que tienen que ser 
»de nuevo ocupados a las pocas horas.» 

* * * 
La supreswn de la neutralización ha sido 

explicada por el hecho que Grima denomina 
e::.:pon/.an ea del acido cian1íí-

d rico» y lo apoya en la opinión que a los téc-
nicos municipales de Valencia, D. J uan Gar-
cia Almeida, Médico Director de los Servicios 
de Desinfección, y D. José Igual y Ruiz, in-
geniero industrial y sanitario, les merece el 
proce o evolutiva del gas cianhídrica en un 
recinto cerrado, ude que la estabilidad quími-
»Ca de dicho gas es muy efímera siempre que 
nsu producción haya tenido lugar entre los 
n8o0 y I00° C., y también en la suya propia 
ude que el acido cianhídrica, en estado líqui-
»do, es muy inestable dando en su descompo-
>,sición varios cuerpos, y qne una pequeñísima 
»cantidad de amoníaca acelera su descompo-
»sición. Es decir, añade, que de dichas pro-
»piedades se deduce que el acido cianhídrica 
nes un cuerpo muy inestable que tiende a des-
ncomponerse en elementos sencillos. 

nAhora bien; para que esta desintegración 
»esr ontanea tenga lugar de una manera faci! 
ny rapida, se necesita que la producción del 
»gas se baga a temperatura superior a 90° C. 
»Esta energia térmica es suficiente para que 

(r) Real Orden del Ministerio de la Gobernación, de 2 

de enero de 1926. 
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»se esparza en el ambiente de modo uniforme, 
»y en estas condiciones se mezcla con una ma-
nsa de aire enormemente mayor que la suya 
»propia (en proporción de 2'75 a 3'50 gramos 
»por metro cúbico de aire) estando en dicba 
»situación en las mejores condiciones para que 
»se efectúe su oxidación, que es, ademas, fa-
nvorecida por la humedad y la luz. 

»Este fenómeno, que representa una positi-
))Va novedad científica y que cambia profun-
»damente el concepto basta ahora tenido del 
»tiempo de posible duración en la actuación 
»cianlúdtica, tiene lugar aproximadamente, 
»en el procedimiento uGrima» a las cuatro ho-
»ras de proclucido el gas; es decir, que al ca-
»bo de dicho tiempo, dentro del local cianhi-
»drizado ya no existe gas cianhídrica en esta-
»do de pureza, sino que esta totalmente diso-
»ciado, o en las últimas fases de su transfor-
»mación, como lo prueba que al cabo de dicho 
»tiempo pueden permanecer en un local cian-
nhidrizado por este procedirniento animales 
ntestigos (cobayas, ratas, conejos, etc. ), du-
»rante varias horas sin que presenten el me-
»nor síntoma de intoxicación. 

»El tiempo que tarda en realizarse esta des-
nintegración espontanea guarda estrecha rela-
ción con la temperatura ambiente, estando 
»ambos en razón inversa. 

nConsecuencia de todo lo dicho, y con el fin 
»de favorecer la desintegración espontanea y 
nhacerla lo mas rapida posible, hemos variado 
nla téc11ica de producción cianhídrica, para el 
nservicio de sanidad interior, suprimiendo la 
>JJ revia mezcla del agua con el acido sulfúrica 
».a fiu de generar el gas a temperatura mas al-
»ta que hasta ahora se producía, con lo que 
»Se consigne hacer simult:iíneas las dos accio-
nnes exotérmicas de la reacción, tan to la de 
norden físico, producida por la hidratación del 
nacido sulfúrica, enanto la del orden químico, 
»representada por la actuación del acido sul-
nfúrico sobre el Prusígeno. Asimismo fabrica-
Hmos el PR SÍGENO D (r) que es un preparada 
nespecial con el cual se consigne que la desin-
»tegración e pontanea del acido cianlúdrico se 
»realice de manera rapida y de modo completo 

(r) Esle nuevo pm slgeno con liene 33 DOr too de cianu· 
ro sódico y 9 por roo de sosa E s, pues, un Pru-
slgcno D .. .lluldo con r ·specto al primitivo. 
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ny de que se obtenga a la temperatura de 92° 
nC., y de que la técnica se haya simpli:fi.cado .» 

Y termina Grima esta de cripción, diciendo : 
ccYa comprendera el lector la alta importan-

>>cia que este fenómeno, hasta hoy desconoci-
ndo, tiene para la rapida y sencilla aplicación 
de las cianhidrizaciones en tuda clase de loca-
nles, por defi.ciente ventilación que tengan ; 
>>en realidad, lo que se necesita es hacer una 
>> total y absoluta oclusión de éstos, vigilando 
nde modo especial y cuidadoso las posibles co-
nmunicaciones que puedan tener con otros 
ncontignos habitados, pues, de no existir és-
ntas, el gas cianhídrica inyectado, en un pla-
>>ZO nunca superior a seis h01·as, esta totalmen-
>J te disociado y transformada en elementos 
nqnímicos sencillos y totalmente inofensivosn. 

*"* * 

Todo el esfuerzo útil de Grima al escribir 
ese ameno capítula, se resuelve p racticameute 
eu la invención de su titulo C!desintegración 
espontanea del acido cianhídricon. Con este tí-
tnlo, que expresa puramente un hecho fatal 
que se produce siempre que se pretende apri-
sionar el acido cianhíclrico en recinto cerrado, 
tanto si es generada con aditamentos alcalí-
nos a la solución del cianttro, como sin ellos, 
es con lo que el autor del Prusígeno pretende 
substituir la neutralización del acido prúsico 
y también la ventilación en los locales cianhi-
drizados, antes de permitir que sean habitados 
de nnevo. 

Al ·hablarnos Grima de la desintegración es-
- pon t{mea del acido cianhídrica involucra en 
ello una trinidad de hechos característicos, to-
clos ellos, del acido ciauhídrico en relación con 
la temperatura que se desarrolle en la reacción 
que lo produzca. Estos hechos ocasionau pér-
clidas de acido cianlúdrico todos ellos : 

A) Por dilnción del acido naciente en el 
propio reactivo. 

B) Por clestrucción del acido cianhídrica a 
consecuencia de reacciones secuudarias. 

C) Por fugas o escapes cuando se le pre-
tende aprisionar, en sn forma gaseosa, eu lo-
cales cenados. 

Race ya muchos años, mnchos antes de que 
Gtima inveutase su prusígeuo y escribiese su 
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capítnlo sobre las C!desintegraciones esponta-
ueas del acido prúsicon, que Lutrario, el ilus-
tre químico italiana del acido cianhídrico, ex -
plicaba que la temperatura óptima de la reac-
ción de este acido es la de 7(;° C., que por de-
baio de 65° C., quedau disueltas importantes 
c:antidades de acido prúsico, y que por encima 
de 70° C. , se observau pérdidas, bien sensi-
bles, por causa de reacciones secundarias y 
mucho mas importantes aun, ocasionadas por 
fugas ò escapes del gas cianhídrico. 

Estos hechos, observados también por otros 
antores desde hace mnchos años, han sido re-
petidamente comprobados y pueden serlo Hi-
cilmente: 

El primero, generando el acido prúsico por 
bajo de 65° C., y destilando despnés de los re-
sídnos de la reacción, el que se hubiese disuel-
to en ellos. 

El segundo, descomponiendo el acido prúsi-
co por algún cuerpo alcalina o por la luz. Ya 
sabemos que para conservarlo en frascos en su 
estado liquido es conveniente añadirle un aci-
do mineral y qne aquéllos sean de un color os--
curo. 

En enanto al tercera, Lutrario pudo com-
probar experimentalmente aquellas fugas debi-· 
das a la gran difusibilidad del gas cianhídrica, 
encoutrando solamente 1,37 gramos en vez de 
2,42 que debían existir por metro cúbico, se-
gún hemos explicada auteriormente. 

Esta cantidad de acido cianhídrica perdida 
debe corresponder a la suma del que haya si-
do destruído por TeaCCÍOUeS secundarias, mas 
el que haya clesaparecido por fugas o escapes, 
aunqne Lutratio achaqne dicba pérdida sola-
mente a la última causa. 

En cambio Grima pretende cargar toda la 
caÚlidad a la cuenta de su desintegración 
pontanea, por lo que Fesulta que ni uno ni 
otro de esos distinguidos qtúmicos esta en el 
justo medio. 

En corroboración de la teoría de la desin-
tegración espontanea del acido cianhídrica 
que Grima, para demostrar que no hay 
uecesidacl alguna de neulralizar ni ventilar 
los locales trataclos, afirma, que al cabo de 
cuatro horas de haber empezaclo una opera-
ción, se pueclen introducir dentro de los recin-
to? cianhidrizados por sn métoclo, anima-
les testigos (ratas, cobayas, etc.), con la se-
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guridad de que no manifestaran sufrir el mas 
leve malestar . 

Consecuentes con nuestra déterminación de 
no analizar hechos de orden biológico sin de-
mostración experimental, hemos planeado el 

siguiente : 
En la camara de asfixiar los perros del La-

boratorio l\Iunicipal, de Barcelona, que tiene 
diez metros cúbicos de capacidad, apro:xima-
damente, metimos un conejillo de indias y 
precintamos las puertas de dicha camara des-
pués de obturar con papel engrudado los in-
tersticios de éstas con los marcos. 

Inmediatamente, y en la misma cianogene-
ratriz «Grima» que sirve para asfixiar los pe-
t-ros, fabricamos acido cianhídlico por medio 
del Prusígeno D a la proporçión de 2,75 gra-
mos por metro cúbico. 

Asf que empezó a entrar el gas cianhídrica, 
el conejillo se levantó sobre sus patas traseras, 
estiró el hocico hacia arriba, abrió la boca y 
cayó desplomada. Tuvimos, por lo tanto, la 
seguridad de que era tóxica para el cobayo la 
atmósfera de la camara. Al cabo de cuatro ho-
ras entreabriendo la puerta, que es baja, pues 
tiene solamente o'8o m . de alto por o'6o m. de 
ancho, introdujimos, rapidamente, dos cone-
jillos de indias en tm cestito de alambre de 
esos que se usan en los laboratorios de bacte-
riologia para contener animalitos de experi-
mentación, y nada anormal manifestaran du-
rante dos horas que los tuvimos dentro de la 
camara ; por lo que fueron sacados sanos. 

Idéntico experimento hicimos al cabo de 
dos días; pero, en vez de emplear el pru;íge-
IIO generamos el acido cianhídrica, COn SOlU-
ción acuosa de cianuro sódico al so por roo 
que hicimos actuar sobre el acido sulfúrica 
sin diluir. 

También cayó desplomada el conejillo así 
que empezó a aspirar el gas e igualmente sa-
lió ileso el testigo que introdujimos en la ca-
mara al cabo de cuatro boras de haber termi-
nada la eutrad;¡ dd gas . 

Este último ex-perimento conobora de mo-
do con¿luyente, nuestra aseveración de que 
iguales resultados se obtienen para la desin-
sectación empleando el pn¡sfgeno que usando 
d método por nosotros ideado. Ello demues-
lra, ademas, que solamente hay un solo acido 
cianhídrica ; pero que se comporta con mayor 
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o menor actividad. en presencia de los seres 
vivos, según sea la tensión inicial recibida en 
la reacción que lo baya generada. 

Sea cual fuere esa tensión inicial desarro-
llaaa en la reacción, tanto si se emplea el pru-
sígeno de Grima, una solución titulada 
de cianuro, corno cualquiera otro procedimien-
to, es indispensable que el director de la ope-
ración no olvide que debe tomar toda clase de 
precauciones y que aun debe exagerarlas ya 
que, a pesar de los pro gresos de la técnica, 
ocurren todavía mucbas desgracias, según se 
¡;odra colegir por algunas que voy a narrar. 

EI diario de París «Le l\Iatin» del lunes 14 
de mayo de 1928, relata cómo ocurrió una de-
fnnción. 

<<Marsella, 13 de mayo de 1928.-Telegrama 
i\latin.-Ayer por la tarde, Mr. Eugenio ay, 
de 28 años, procedió a la desratización del sa-
lón de tercera clase del trasatlantico «Gouver-
neur General Gueydon )) , anclado en el puef!:o 
de la Juliette. Colocados los aparatos y cerra-
das todas las puertas, se envió dentro de la ca-
mara el gas cianhídrica que parece dió resulta-
do. Cuando hubo pasado el tiempo necesario, 
entró Mr. Gay, en el salón provisto de la 
reta reglamentaria. 

))Al cabo de dos boras el personal del barco 
encontró al señor Gay inanimada sobre el pa-
vimento del salón. Todos los auxilios fueron 
inútiles y un doctor, que fué llamado, no pu-
do hacer otra cosa que certificar la defunción. 

»El señor Cobiac, Comisario de Polida de 
servicio en la Delegación Central, abrió una 
información.>> 

El <<Diario de Barcelona>> del día 8 de mar-
:r.o de 1929, publicó otro caso ocunido en Va-
lencia donde opera el uCentro Técnico de Fu-
migación)), de Grima. 

«Valencia, 7 de marzo.-A las doce de hoy 
se ha presentada una brigada del Ayunta-
miento a desinfectar con acido cianhídrica una 
casa de la calle del Grabador Sellna. 

»Poca después de marchar los obreros del 
Ayuntamiento de la casa, se presentó en ésta 
un individu.o llamado Bernardo Santillo, de 31 
años,· que llevaba la ropa de los inquilinos, y 
a los pocos momentos de entrar en el local ca-
yó desvanecido. 

))A las voces de auxilio que dió una mucha-
cha, acudió el guardia Silvestre Sanchez, que 



intentó prestar auxilio al accidentada, sin con-
seguirlo, porque a su vez se sintió indispuesto. 

»Trasladados los clos al Hospital, falleció a 
la media hora, el Santillo . 

))El guardia esta grave.)) 
))La Vanguardia», de Barcelona, del día 25 

de junio de 1929, inserta una correspondencia 
de Bilbao que dice : 

<<Bilbao, 24 .--'--Procedente de P asajes llegó 
ayer el vapor de la casa Sota y Aznar, <<Arno-
tegui-Mendi>J, con carga g-eneral, realizando 

. desinfección por acción del acido cianhídrica, 
del Centro Técnico de Valencia, durante la 
mañana. Esta tarde, cuaudo penetraran los 
obreros de descarga del muelle en la bodega, 
cayeron asfixiades : 

))Erasmo Guerrica Echevarría, de 40 años ; 
Juan Uriarte, de 36 ; Eulogio Eizaguirre, de 
32 , resultaran muertos. Hilatio Galarza pudo 
ser salvado por la respiración artificial. 

))A la casa de socorro acudieron las autori-
dades mf;trítimas comenzando a instruir dili-
gencias . 

>>Los muertos dejan viudas y varios hijos.)) 

PREmO DE COSTE DE 
UNA. OPERAC'lON 

Las desinsectaciones por medio del acido 
cianhídrica resultan a muy buen precio . 

En el supuesto de que tengamos que operar 
en un local de roo m3

., ésta costaría, por el 
procedimiento Grima: 

Prusígeno 1'5 litros a 10 pesetas el li-
tro ...... . .... ...... . 

Acido sulfúrica 750 c.c . ... . .... . 

Total por 100 m3 
•.. 

El rnismo local de 100 m3
. , fabrican-

dose el operador la solución de cia-
nuro sódico alcalina, igual al Pm-
sígeno .. . ............. . . ........ . 

Si para el ·mismo local de 100 m3
., 

usasemos la solución de cianuro só-
dico sin alcalinizar . . . . . . . . . . . . . .. 

Si utilizasemos el azufre quemandole 
en los hornos de los sulfuradores 
Vasaco, o en otros, como por ejem-

15'00 
0'25 

15'25 

4'oo· 
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plo, el de Geneste-Herscher, costa-
ría la desinsectación de un local de 
IOO 1113

: 

5 kilogramos de azufre canuto, a so 
pesetas Ioc; wo .... . ... . 
itrato sódico para avivar la combn.s-
tión, el 10 por roo del azufre ... 

Total.. ...... . 

Si en vez de p roducir el anhídrido 
sulfurosa quemando el azufre, nos 
sirviésemos del anhídrido sulfurosa 
líqtúdo, costaría : 

roo gramos de anhídrido por m3
., o 

sea ro kilogram os por roo m3
., a 2 

pesetas el kilogramo... . . . . . . . . . .. 

0'25 

2'75 

20'00 

Se ve, pues, que la desinsectación por el 
acido cianhídrica, 110 solamente resulta a buen 
precto, sino que es mas barata que por azufre . 

TECNICA. DE UNA OPERACION 

El director de una desinsectización debera 
tener presente, en . todo momento, la gran to-
.xicidad del medi o que va a emplear. Procma-
ra no olvidar que de su e:h.J)eriencia, de su vi-
gilancia y de su cuidado, depende el evitar los 
peligros que puede ocasionar, por lo que se 
asegmara de que los locales que se 
tratar ban sido evacuados por sus habitantes 
y bara lo posi ble paera que también lo sean, 
dmante la ·operación, los departamentos con-
tiguos. A no ser esto posible, ordenara que se 
¡Jractique en ellos una ventilación activísima, 
pues nadie puede ten"er la seguridad de que no 
haya una rendija en los tabiques, en los sue-
los, o en los tecbos que los ponga en comuni-
cación con el local que se va a desinsectizar 
y por la que puedan baber fugas o escapes de 
gas. 

Para evitar el acceso de gente extraña a los 
locales, interceptar¡Í el paso materialmente, 
por medio de bancos y de otros objetos de di-
fícil manejo mientras dure la operación; y a 
fin de que nadie pueda quedar sorprendido, 
hara avisar · el peligro por medio de carteles 
que digan: GASES ASFIXIANTES. PELI-
GR O DE MUERTE. 
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Los Jocales que se traten deberan estar cerra-
dos herméticamente por medio de bandas o ti-
ras de pape! engrudado colocadas en las rendi-
jas de las ventanas y de las puertas y seran ais-
lados rigurosamente de los pisos vecinos, espe-
cialmente de los laterales y sobre todo, de los 
superiores, pues, a causa de tener el gas cian-
hídrica menor densidad que el aire, puede pe-
netrar facilmente en és tos. No de be olvidarse, 
que con este veneno mas que con cualquiera 
otro gas tóxico, conviene extremar estas ' me-
didas de precaución. 

Las substancias alimenticias, sobre todo las 
de consistencia líquida o semilíquida, se debe-
ran sacar de antemano. Los depósitos de agua, 
especialmente cuando se opere en los buques, 
deberan vaciarse, o .de no ser posible, se aisla-
ran rigurosamente del contacto del gas, por 
causa de la facilidad que éste tiene de diluir-
se en el agua. 

Se pondra sumo cuidado en que los locales 
que se hayan de desinsectizar estén bien secos, 
vara evitar pérdidas de acido cianhídrica por 
disolución en la humedad, ·Y no se operara si 
h temperatura del local es inferior a + 10° C., 
a fin de que no se produzcan condensaciones. 

Son 1 referibles para operar, los días que ha-
ya calma atmosférica, pues los vientos, sobre 
todo si son violentos, favorecen considerable-
mente, la pérdida de acido cianhídrica, por el 
establecimiento de corrientes no objetivas a los 
sentidos de los operadores. A éstos se les pro-
veera de caretas o de aparatos para gue pue-
dan respirar una atmósfera autónoma, o sea, 
independiente de la de los locales que se tra-
ten (aparatos Tissot, Draeger, etc.), y de 
guantes de goma para la manipulación de las 
soluciones de cianuro y del acido sulf(u·ico. 

:¡:. * * 

Para atender urgentemente al primer conato 
de intoxicación que se presentare, sera pru-
dente proveer · a cada equí¡ o de desinsectiza-
dores de un botiquín compuesto de : 

1.0 Un bidoncito de oxígeno, con grifo. 
2 . 0 U na careta con el conespondien te de-

pósito, para respirar el oxígeno, para cada 
operari o. 

3.0 Diferentes frascos con soluciones de 

atropina, y de toni-cadíacos, como cafeína, 
éter y aceite alcanforado. 

4. 0 Un frasco con solución de tartaro emé-
tico al I por 100, para la evacuación del estó-
mago. 

En caso de necesidad se dara, de esta solu-
ción, una cucbarada, de las de café, cada cin-
co minutos, hasta alcanzar el efecto deseado. 

5. o Una cantidad prudencial del antídoto 
múltiple de Jeannel, compuesto por las solu-
ciones siguientes : 

Solución A : 

Sulfato de hierro cristalizado 
Agua destilada 

Solución B: 

Monosulfuro de sodio cristalizado. 
Magnesia calcinada ... 
Agua destilada . . . . .. · .. . . . . .. . .. . 

140 gramos 
700 )) 

120 gram. 
30 )) 

6oo >> 

Se mezclaran ambas soluciones después de 
haber agitado la donde la magnesia 
se encuentra en estado de suspensión, y se 

· conservara la mezcla en frascos completamen-
te llenos, que se cerraran con corcho y se pa-
rafinaran. 

Esta poción se administrara a dosis masivas. 
6. 0 Un fl·asco con agua de cloro y otro con 

amoníaco. Se hara tragar cada cinco minutos, 
alternalivamente, una cucharada de las de ca-
fé, de agua de cloro y una cucharada igual de 
una solución de amoníaco que se preparara en 
el acto, diluyendo 20 gotas de amoníaco en 
10 0 gramos de solución gomosa o en otro ve-
hículo mucilaginosa. 

7. 0 Uu frasco con solución gomosa. 
8.0 Un frasco con ag ua esterilizada. 
g. 0 Una probeta graduada. 
ro. Una caja con je1;nouilla y canulas, pa · 

ra inyccciones hipodérrnicas. 
u. na ca ja de pa peles mostaza. 
1 2. Una pinza especial para tracci ón de 

la lengua. 
13. Un abrebocas. 

* * * 
El acido cianhídrica se generara por rnedio 

de cualquiera de los aparatos indicados en la 



Real Orden de 31 de julio de 1922 (Gaceta del 
9 de agosto del mismo año). 

Dichos aparatos son los de inversión, que 
usau el cianuro en substancia, tipo italiano, y 
los de valvulas, tipo español, que funcionau 
con soluciones dosificadas de cianuro sódico. 

Nosotros creemos que, por ahora, el mejor 
ap ara to es la <<Cianogeneratriz GrimaJl. 

La acción tó:xica del acido cianhídrica sobre 
los insectos y sobre las ratas 'es instantanea, 
sobre todo si la dosis empleada ha sido sufi-
ciente (5 gramos de cianuro sódico por metro 
cúbico de local) (1), y se han cumplido todas 
las condiciones de preparación del local ante-
riormente reseñadas. No obstante, es conve-
1 iente nejar actuar el veneno durante 1mas dos 
horas a fiu de que resulten inactivados todos 
los huevos de los insectos. Al cabo de este 
tiempo, si el local Iio reuniere condiciones que 
hiciesen posible una buena ventilación, se ha-
ra la neutralización o alolhidrización del aci-
do cianhídrica conforme hemos indicado ante-
riormente, como operación previa antes de de-
jarlo rehabitar. 

Si las tuviere, se practicara una enérgica ai-
reación y ventilación. A este fiu los operado-
res, provistos de caretas de respiración autó-
noma, abriran ampliamente las ventanas y las 
puertas y, a ser posi ble, utilizaran, ademas, 
los ventiladores a mano o mecfuricos que tu-
úeren o en su defecto los de los aparatos Clay-
ton, Marot, Vasaco o t7eneste-Herscher. Du-
rante la ventilación, los ocupantes de las ha-
bitaciones vecinas deberan tener bien cerra-
das las ventanas para evitar la penetración del 
acido cianhídrica que se expulsa del local des-
insectada. 

Las ropas seran sacadas fuera del local y 
quedaran expuestas a la acción de los rayos 
solares, a ser posible. Todas elias, y especial-
mente las. de lana, como almohadas, colcho-
nes, mantas, cubrecamas, etc., se sacudiran 
enérgicamente durante media hora, para que 
no quede la mas insignificante partícula de 
acido cianhídrica, ya que el menor descuido 
en practicar perfectamente esta operación ha 
ocasionada numerosas vfctimas que se habían 

(r) Si los locales tuviesen una gran capacidad, por ejem-
plo de algunos centenares de metros cúbicos, la dosis de 
berA ser mas elevada, debiéndose llegar hasta IO gramos 
por metro cúbico. 

REVISTA DE LOS SERVICIOS SANITARIOS 

acostado en camas cuyos colchones y almoha-
das no habían sido desembarazados del tó:xi-
co de que estaban impregnades. En caso de 
n ecesidacl, st· e.-po nm au el uran te m1 :::. hora a la 
temperatura de 40'' a so" C.; no obstante, una 
exposición prolongada al aire y una enérgica 
ventilación aseguraran la evaporación del aci-
do cianhídrica retenido. 

Lutrario, que empieza a ventilar al cabo de 
hora y media del contacto de los objetos con 
el tóxico, asegura que, si la ventilación ha si-
do suficiente, se podra penetrar en los locales 
cianhidrizados sin careta protectora al cabo 
de media hora de e¡npezada la aireación. 

Va hemos visto que Grima no neutraliza ni 
ventila y parece aconsejar la entrada en los 
locales cianbidrizados al cabo de cuatro boras 
de haber penetrada toda la masa de gas cian-
hídrica dentro del local. 

No es prudente ilusionarnos con estos resul-
tades porque el acido cianhídrica es muy tó-
xico; ademas, es necesario cumplir la ley que 
ordena tantear la atmósfera del local antes de • 
entregarlo a la rehabitación. Este tanteo po-
dra hacerse por medio de papeles reactivos co-
mo el picrosódico que, de amarillo que es, vi-
ra en rojo de laclrillo, si en el local quedau 
trazas de acido cianhíd!ico, y el papel guaya-
co, que puede acusar unas tres millonésimas 
de dicho acido. También se hara por medio de 
los reactivos vivientes como ratas blancas y 
conejillos de India, encerrados en estas peque-
ñas jaulas de alambre galvanizado que se en-
cuentran en todos los laboratorios de bacte-
riología. Estas jaulas seran colocadas en los 
rincones que se conceptúen mas peligrosos del 
local por los operadores, provistos siempre de 
su careta respiratoria. 

Si el director de la maniobra no pudiese 
practicar una ventilación enérgica por falta 
de medios o por lo que fuese, ya que hay lo-
cales que no tienen ventilación como los silos, 
las bodegas de muchos buques, etc., utilizara 
el proceclilniento de neutralización preconiza-
do por el técnico español Martínez Roca, con 
el nombre de alolhidrización, cuyo procedi-
miento consiste en utilizar el formaldehido 
que, al unirse con el acido cianhídrica, da na-
cirniento a nitrilos alcohólicos que el vapor de 
agua transforma en sales amoniacales inofen-
sivas. El «modus operandiJl lo hemos reseña-
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do detalladamente antes, al hablar de la neu-
tralización del acido cianhídrico, por lo que 
nos abstendremos de repetirlo. 

Esta técuica para las desinsectaciones, que 
es la que empleamos en el Instituto de Higie· 
ne de Barcelona, esta adaptada escrupulosa-
mente a lo dispuesto en la R. O. de 31 de ju-
lio de 1922, por la que se dispone que sea 
adoptado en España, como procedimiento pre-
ferente de desratización y desinsectaCión, el 
acido cianhídrica generado por aparatos de in-
versión o de valvulas, en los servicios sanita-
rios dependientes del Ministerio de la Gober-
nación. 

Idéntica técnica, pero con mayores restric-
ciones aún, es la que se signe en los países 
que también emplean el acido cianhídrico en 
dicbas practicas (Italia, Francia, Alemania,· 
etcétera). 

A.UTORIZA.CION DE REHA.Bl'l'ABILil)A.D 
DE LOS LOCA.LES CIA.NH1DIUZA.'DO 

La antes dicba R. O. dispone ademas, que 
la autorización de habitar de nuevo los !oca-
les cianhidrizados es exdusiva del médico que 
personalmente dirija la operación quien, an-
tes de librarla, obtendra el pleno conocimien-
to de que ningún peligro amenaza ya a los que 
de ella bagan uso. Para ello recurrira a cuan-
tas pruebas estime oportuno siendo de rigor : 

r. • La experimentación con resultado nega-
tivo sobre un animal de los comunmente utili-
zados en los laboratorios (conejo, cobayo, ra-
ta, etc.), el cual babra de permanecer durante 
media hora sin acusar trastorno alguno en el 
ptmto que se considere menos ventilado del 
local sometido a la cianhidrización ; 

y 2.", recorrer e inspeccionar, el Médico, to-
dos y cada uno de los locales tratados. 

VEN'l'A.TAS E I T('ONVENIENTES 

En cuauto a ventajas ya hemos indicado la 
del precio. que es inferior al del anhfdrido sul-
furoso. Ademas no es e:xplosivo ni inflamable, 
sobre todo a las débiles concentraciones a que 

se emplea como desinsectizante. Es de una efi-
cacia incontrovertible para los insectos y las 
ratas ; pero no tiene acción nociva para los 
microbios. No ocasiona deterioros en los mne-
bles ni en las ropas. Las cantidades retenidas 
por diversas substancias son elirninadas rapi-
damente por una ai.reación activa y de no muy 
larga duración. Puede ser producido por apa-
ratos de coste módico. Su poder de difusión y 
de penetración es tan grande que los insectes 
metidos dentro de un tubo de ensayo tapado 
con doble tapón de algodón, o con uno sólo 
bien apretado, son muertos en pocos minutos, 
aunque el tubo esté colocado en el sitio del lo-
cal mas alejado del plmto de ernisión del gas 
cianbídrico. La duración de la.c; operaciones 

· esta en razón directa del tiempo que se haya 
de emplear en la oclusión de las aberturas que 
tengan los locales, y de la actividad que se im-
prima a la ventilación una vez baya terminado 
el tiempo de contacto entre el acido y los ob-
jetos que se estén saneando. En las operaciones 
hechas por Lutrario en navíos italianos, al ca-
bo de dos horas de empezadas ya se podía vol-
ver a circular libremente, sin precaución al-
guna, por todos los locales. Igual tiempo ne-
cesila, como maximo, el Dr. Acosta, Director 
de Sanidad, en el puerto de Barcelona, para 
permitir la libre circulación en los buques, 
aún en los de mayor tonelaje. 

r osotros, presenciando la prueba de un apa-
rato en un cuartel de dos millares de metros 
cúbicos de capacidad, pudimos observar que, 
al cabo de una hora y media era tan grande 
aún la cantidad de acido cianhídrica conteni-
do en las cuadras, que tuvimos necesidad de 
apartarnos a mas de cinco metros de la puer-
ta para no caer intoxicades por la comente 
copiosa de gas que por ella salía al empezar 
la ventilación; pero al cabo de media hora de 
iniciada ésta, ya pudimos recorrer las cuadras 
sin peligro ni molestia alguna. 

Frente a tan numerosas ventajas, presenta 
el acido cianhídrica el solo inconveniente de 
sn extremada toxicidad que, si no lo hace re-
chazar en absoluto, restringe, a lo menos, su 
empleo, e impone para su manejo la adopción 
de las precauciones mas escrupulosas. 


